
t uegado el Carnaval, queridas mias, saben 
vds. cuanto Pncierra esta palabra mágica, Car­
naral? .... Con cuanto placer, clespues de al n-un 
intervalo de silencio, lomo la pluma para es~ri­
bir á vds., y luego en un tiempo como el pre­
sente, tiempo de alegría tumultuosa, entusias­
ta; porque ¿qué corazoo de jó\'en no palpita, 
qué piés no hormiguean a los solos nombres de 
Carnaval y máscaras? Vamos, es preciso que el 
Liceo participe de la locura de la época, y que 
hoy hable con vds. solo de disfraces y caretas, 
de bailes y de música. 

El magnífico salon del nuevo Teatro está ya 
pronto, y todo anuncia que tendremos las mas 
brillantes fiestas de este género que se hayan 
,isto en .México. Sastres, modistas, peluque­
ros, tocios se empeñan á porfia en presentar 
vestidos, adornos, peinados de todo género, 
que hacen creer que el lujo y buen gusto que 
reinará en los bailes en este año, no habrá te­
nido ejemplo en los anteriores. 

Es preciso gozar, lindas y amables suscrito­
ras, y gozar de prisa, que la descarnada cua­
rPSma nos amenaza; y aunque se le bagan al­
gunas drogas, no saben esas tanto como los 
tres dias consagrados, por decirlo así, á la lo­
cura y al delirio. No fallará quien me lache de 
inquieto y alborotador y diga que propalo doc­
trinas alarmantes, todo porque soy amigo de la 
bulla y algazara; pero será sin duda algun ve­
jete de rancias ideas ó alguna devota que no 
sepa lo que trae enlre manos. Los compadez­
co, eso ménos gozan. Mas en cambio tengo 
probablemente á mi favor la mayor parle de 
una juventud fresca y lozana, y bailaremos mal 
que les pese, que bastantes ayunos y vigilias y 
sermones tenemos despues. 

Habiendo manifestado tales ideas, y siendo 
partidario del movimiento ver{ladero, ¿cómo no 
babia de pensar en presentar á vds. un figurín 
•nAiogo? La dificultad consistia en la cleccion· 
porque figúreose vds., si mi colaboradora, sÍ 
~e. Gourgues (1), que tantas pruebas nos dá 
~• momen_to de buen gusto, andaría poco 

~~ga conmigo en esto de disfraces. Una 
ultitud innumerable tuve á la vista todos 

ll'lciosos, ligeros como las cabezas que 
1

los in-
[l) C - -- - -

orreo de modaa, calle 2."' de Plateros 1111m. :}, 

Yen la ron. Y a siiparaba este, ya aquel, ya Jo~ 
a~audon~~a por otros nuevos, y como era pre­
mo dec1d1rse y el tiempo urgía, y solo debía 
elegirse uno, resol vi sujetar la decision del pun­
to á una hechicera personita que juzgó en efec­
to acreditando su raro tino. 

Obedecí la sentencia y presento á vds. dos 
graciosisimos disfraces-Una Cracoviana y una 
l\Iaga. Adopten alguno de ellos ó los dos, y si 
alguna Yez en el baile me encontrare con una 
jóven vestida como el figurín, trndré un singu­
lar placer, lo aseguro, porque pensaré que es 
alguna suscritora. 

Sencillos son ambos lrages.-El de Cracovia­
na, que es uo poco guerrero, me ha hecho reir 
algun ~anlo, porque se me figura que pudiera 
muy bien tomarse por parodia de algunos mi­
litares que conozco. ¿Y saben vds. que un cuer­
po de semejantes soldaditos seria muy curio­
so, Y no fallaría quien pretendiera sentar pla­
za:, Yo po_r mi sé decir, que aunque soy ene­
migo acernmo de la milicia, como no hay re­
gla sin excepcion, estoy por esta, y es la razon 
porque escribo artículos de l\fodas, y digo pi­
ropos, y qué se yo que mas. 

l\fe be estraviado de mi fin principal en di­
gresiones, y aunque, como dijo alguno, dan 
buenos ralos, es preciso sin embargo economi­
zarlas y marchar derecho al grano, si grano hay 
en un articulo de modas, y especialmente de 
Carnaval. 

Una chaqueta de merino blanco guarnecida 
con alamares y galon de oro, y ancha y airosa 
enagua de raso azul constituyen la parle prin­
cipal del trage. La falda debe ser corta como 
representa la estampa, y con tres (1uarniciones • e 
igualmente de oro, completando el arreo unos 
delicados borceguíes de terciopelo encarnado 
con pulidas espuelas doradas y una ligera ca­
chucha de terciopelo negro en forma de scha­
có guarnecida tambien con oro y con una plu­
ma blanca. Guantes color de canario sientan 
á este disfraz perfectamente, y por lo que res­
pecta á peinado, debe llevarse el pelo en lren-

[ l J Por la oportunidad del dia anticipamos el artí. 
culo de modas qu? correspondia al n11mero 9, y como 
ven nuestros suscnlore~, presentamos el figurín ilumina­
do apcsar de los gran¡es gastos que han tenido que ha. 
cersc, como un testimonio de gratitud á las personas que 
nos han favorecido con Sllll suscriciones. 
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zas adomadas estas en su estremidad con un 
lazo. 

Si el trago cuya descripcion acab? de hacer 

terciopelo neg1·0 qne penden de la:cintura, bor­
dadas con oro en ellas caprichosas figuras·y 
circuidas de blondita como la del corpiño. 

es gracioso, no es comparable en mi concepto, 
al otro que le acompaña. La idea <le una ma­
ga con su vara adivinatoria en la mano, bor­
dada su ancha ropa de signos cabalísticos, mo 
arrebata de tal manera, que pienso por un mo­
mento trasladar~e á otros tiempos y á otros 
paises, quiero tenderle la mano para que ~on­
sulte sus misteriosas líneas, y espero por ms­
tantes escuchar de su boca profética mi horós­
copo .... insensato! me olvido de que tratamos 
de un disfraz, que exislimos en el siglo XIX en 
México, y que por consiguiente, lo que es ma­
gas, á lo ménos que digan la buena ventura, 
pocas hay; pero que consigan hacerle perde~ 
á uno el seso y hechizarlo verdaderamente, s1 
no con conjuros y círculos mágicos, á lo ménos 
con gracias y zalamerias, y con miradas que 
desecan el corazon y lo consumen, esas abu~­
dan; y ¿qué necesidad tienen estas de la mágia 
para adivinar, cuando sin ella conocen á las 
mil maravillas el interior del hombre, y pue­
den sorprender uno por uno sus pensamientos 
cuando le tienen delante? Probablemente no 
piensa en otra cosa sino en agradará la mag~, 
con quien departe y la milad del mundo_dana 
por oir su horóscopo que sin mucho lrabaJO po-
dria decirsele.... . 

VV. conocerán mejor que yo, lectoras mias, 
la justicia de mis reflexiones, algun vez quizá 
habrán tenido en las manos, como las be_­
cbiceras de otros tiempos la suert? de algun b~­
jo de Adan, media palabralehubiera pronosb­
cado su felicidad futura y las mas veces no ha­
brá sido pronunciada, porque l)e~donándome 
VV. tengo para mí que en propo~cion de la be­
lleza les acompaña la bellaquena. 

M~cho me temo haber disgustado á VV. con 
tanta reilexion y tanta gravedad inoportuna, 
hoy especialmente, día en que debie~a apare­
cer mas ligero y festivo. Perdon, quendas,_per­
don por haber dicho la verdad' cosa por eterto 
nada comun en los que de ?ualquiera manera 
escriben á VV .-Voy á con el mr con algunos pun-

tos importantes. 

Son peculiares de este vestido las mangas 
abiertas á 11 No1'ma, de terciopelo negro, for­
radas en raso blanco y adornadas con blonda 
neizra en la orilla, con algunos bordados y luen-
0'3S borlas de oro en sus estremidades. Cua­
dran perfectamente los bolines de terciopelo 
del color dominante del traje, y si á esto se 
agrega el pequeiío y gracioso turbante que se 
vé en la estampa, y la fatídica diadl:'ma que 
circunda la frente y que se acompaiía tan bien 
con los rizos en que está dispuesto el cabello, se 
habrá obtenido un conjunto verdaderamente 
mágico y encantador. No debe omitir por nin­
gun motivo la persona que elija este traje, lle­
var una lijera varilla de ébano que tau to con­
tribuye á la magestad del personaje, y de que 
una muchacha un poco hábil puede sacar tan-
to parlido. . • 

Demasiado nos han entretemdo las máscaras, 
y coocluiria sin duda, s_i no fuera por_ ~ue no 
quiero dejarme en el tintero una noticia que 
puede será vds. muy útil y satisfactoria, la de 
que á la tienda de Madama Virginia Gonrgues 
acaban de lle(J'ar las mas esquisitas flores para 
la cabeza, la ::ianoy el pecho en tanta variedad 
de formas, y tan graciosas algunas, que no du­
elo agradarán á vds. infinito, y elegirán ent~e 
ellas si las vieren. Tambien posee una mulll­
tud inmensa de magníficas plumas, de las que 
muchas esperamos ver ondear graciosamente 
en la cabeza de nuestras elegantes á los armo­
niosos acentosdelwaltz. 

Concluyo al fin deseando á vds. se diviertan 
mucho, recomendándoles se cuiden al salir d~I 
baile, no vayan á cojer un constipado, Y pi­
diéndoles consagren una me.moría cuando re­
corran la sala como ex.alacion en brazos del 
descuidado compañero, á su buen articulista. 

QUERUBIN, 

El trage de la maga en cues~ion se compone 
de un corpiilo ajustado de terciopelo escarla~a, 
adornado por el frente con un centro d_e tercio­
pelo negro bordado de oro, en forma triangul_ar 
con unas pequeñas tiras sobrepuestas del m'.s­
mo terciopelo negro menos bordado, y que tie­
nen en la orilla una blondita negra, rodeando 
la cintura un circulo de picos de terciopelo del 
mismo color del corpiño; y de una ancha ena­
gua de terciopelo igualmehle escarlata con_ 
guarnicion de blonda negra y algunas liras de 

Tenetnos!la mayor salisfaccion en ofrecer hoy 
á nuestros;uscritores, el siguiente Waltz, com­
posicion de laSeúoritaDoiiaJest~s CepedayCo· 
sio, en e1 número inmediato pubhcaremos u?: 
tículo en prosa que tuvo la bondad de rem1 • 
nos otra paisana nuestra, y nos contemplare­
. mos dichosos, si nuestro periódico ~legare a: 
el órO'ano que transmita a la posteridad las 

" h. . de nuestro piraciones de las hermosas tJaS 
suelo. ---~~=---

Nada decimos á los jóvenes amantes de )al 

letras y de las bellas artes en general, pues JI 
saben que ciframos nuestra mayor co.m.placel' 
cía en publicar sus brillantes compos1c1ones. 

mco~A~ DE MI CA~ERO!!! 

No sé si le ha sucedido al lector cuando ha ca- nen s11s cuartos con sus vigas nudas y lirondas 
minado, cogerte la noche en una mala ranche­
ria, en donde no se hallan sino dos ó tres ran­
cheros adustos y de mala caladura, que en todo 
piensan menos en procurar algun llescanso al 
fatigado caminan le; mas suponiendo que tal Je 
baya acontecido. puedo suponer tambien que él 
tuvo que condimentar su cena y preparar su 
desayuno, y servise por si mismo en cosas pa­
ra él enteramente desconocidas; y cierta mento 
no sele habrá olvidado lo muy desagradable de 
sus guizos y el convencimiento que adquirió 
de que su vocacion no era vocacion de cocine­
ro. Esto mismo, esceptuando lo de los ran­
cheros y elconocimienlo final, acontece á men­
guados escritores que se meten al oficio sin 
tener vocacion para ello, pero que marchan in­
pávidos por entre una turba que los silva y .... 
Notará el lector que mas propio eslá lo escrito 
para íreirsc en un sarten, que para intl'oduccion 
de un artículo, pero yo que soy hombro de 
buf'n humor, y muy capaz de declarar, imitan­
do á algunos inbéciles, á los que no me entien­
dan ó no me aplaudan, me rio y prosigo con 
mi cuento. 

Así había yo comenzado á escribir no sé que 
noche y babia llenado dos ó lre~ pliegos de 
papel, porque para moralizar y disparatará se­
cas y con chocarrería, maldita la gracia que se 
ha menester, y menos cuando el escritor es sin 
conciencia; mas de pronto vínome en deseo ser 
un Fígaro 6 cosa semejante, y para conseguirlo 
me propuse tscribir un artículo de costumbres, 
que es como si dijéramos, cortar una pluma . ' moJarla en el tintero, apoyarse en una mesa, 
lomar una tira de papel y comenzará tocer, 
porque eso de tocer es un ,conjuro conque se 
llama á la inspiracion que no siempre cede á 
la! órden y que requiere tal vez el aroma de un 
cigarrillo, ó el baho de una taza de café, ó el 
movimiento oscilatorio del autor sobre su si­
lla ó la triste esclamancion, ¡bah! ó el dibujo 
de tres ó cuatro figuras estrañas y de capricho, 
6 la cuenta exacta de las ,·igas que sostienen 
el techo (en materia de vigas '.debe saber el 
curioso lector, que los mas de los autores tfe-

. ToM. 1. 

sin cielos ni artesonados, por mas que algunos 
quieran engañarle con descripcion de cosas 
que no son ciertas sino en la mente del escritor) 
Perdone el lector el paréntesis que ya vuelvo á 
las inspiraciones. Decía yo ... no sé que decía; 
pero si sé de ciencia cierta que et que quiere 
escribir ocurre á tocio esos medios dichos, ó 
sean llamamientos, y que si no surten el desea­
do efecto tiene que emplear el conjuro mas po­
deroso~ conjuro eficaz é irresistible, lo que eje­
cula echando mano de lo que echa mano, es de­
cil: de su sombrero y de su capote, si lo gasta, 
y se sale corriendo por las calles olfateando co­
mo un galgo y mirando á todos lados, con lo que 
parece loco, y ved ahí como el conjuro e,,ocó 
la sombl'a, es decfr, como el llamamiento hizo 
venir á la inspiracion, porque un loco y un ins­
pirado son lo mismo, ó de otro modo y como se 
esplicaria un hombre del siglo, es á saber un 
hombre positivo.Y calculista. El hombre, mas 
la inspiracion, igual al hombre menos el juicio; 
lo que puesto en fprma, con sus respeclivos 
signos matemáticos y suponiendo que el hom­
bre es F. y el juicio Z, y la inspiracion G. pare­
cerá una ecuacion. Así corriendo é inspirado 
vé el autor, cualquiera cosa, y la esprime y la 
estruja y le muda ropage y no cesa de trabajar 
hasta que no concibe una idea, y entonces la 
confecciona y la escribe, porque suponiendo que 
el auto1· es el autor no puede hacer otra cosa si 
no escribir despues de concebir y ya que está 
confeccionado el articulo lo aliña y lo adereza 
y lo acicala y lo llena de sal y de chiste; des­
pues lo bautiza con un nombre alto y sonoro, 
como Esquila ó Esquilón y lo firma en una ger­
ga que parezca aleman, polaco ó disparate y 
luego .... luego lo envía á la imprenta y cate V. 
abi un artículo de costumbres muy curioso y 
muy chusco. 

Todo·estoy mas.... Pero antes de pasarnde­
lante debo deshacer una equivocacion, porque 
á fuer de moral escritor y para bien y prove­
cho del prógimo tengo mis ribetes de escrupu•• 
loso, y no quisiera que el crédulo lector se que­
dara con un error á cuestas, que de mi 1e decir 
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que pesa mas un talego de piedras, aunque no 
á todos les sucede lo mismo. Y es el caso ad­
vertirle, que no crea que eso de confeccionar y 
y azucarar y llenar de sal y de chiste, es ha?er 
del pobre articulo un guizo y echarle esos m­
gredientes dichos y ponerle pimienta para su­
plir lo del chiste, y luego colocarle en un plato 
y aderezade con lechugas en lugar de ensalada, 
porque resulta ria un artículo tan de cocina, que 
ni el mas epicureo podria pasarlo de punto 
azucarado y meloso; sino hacerte comprender 
al lector que eso de la sal se suple con puntitos 
suspensivos, que al fin tan granos son u?os co­
mo otros, sin que entre ellos haya mas d1~eren­
cia que hay entre la sal y la tinta, que cierta­
mente es imperceptible, y lo del chiste se com­
pone con lo que los antiguos, que eran gente 
torpe y poco sabida, llamaban descaro y alha­
raca; cuyos ingredientes tambien se cultivan, 
con otro nombre por supuesto, en los campos 
del nuevo mundo; y compuesto asi el artículo 
se pone la firma de dos maneras, para prueba 
de ingenio: la primera vez con las letras fue­
ra de su lugar verdadero, y la segunda que es 
cuando alguno grita al autorcillo. Seo guapo, 
porque enlouces este dá una órden de evolu­
cion y las letras se mudan y tornan á su debi­
do iueslo, con lo que se descubre el legitimo 
nombre del escritor y se impone respeto, que 
así es fama que hizo Victor Hugo en cierta oca­
sion, y condimentado y con/ eccionado el repeti­
do Brticulo con la sal y el chiste que ahora ya 
sabe el lector lo que significan, se pone en un 
platillo cuyas funciones hace un periodico y se 
le espeta al público, que es como si digéramos 
que se le enviaba de regalo al vecino de en­
frente ó á la comadre mas parlera del barrio .. 
............................. Mas he aquí que despues 
de seguir al pie de la letra los consejos 'ó ad­
vertencias, ó si quier noticias que tomo, ó prólo­
go be puesto al articulo de costumbres que al 
principio ofrecí, me sucedió que para hacerlo, 
solo contaba con la intencion, por lo cual de­
terminé salirme á la calle y no solo olfatear y 
mirará todos lados, sino correr, cantar, no por­
que lo hacen los dilletanti, gente necia, imbécil 
y dilletanti, que es mas todavía; pero si gritar 
y danzar en busca de inspiracion articuli8tica! 
(con perdon del idioma) y volverme luego á _Dll 

casa á escribir. Salí pues y fuime calle amba 
dando mil zapatetas y haciendo mil diabluras 
en desdoro del renombre de escritor, digo en 
desdoro, porque segun opinan por ahi ciertos 
autorcillos, el escritor debe andar con tal ti­
rantez, que parezca uao de esos otros bailarines 
que muestran l01 saltimbanquis; vi co!las que 

nada tienen de curiosas, pero para mi lo eraa. 
~emasia; volvime á casa, tomé la pluma. n;. 
tan, tan, tan, tan, .... la campana de mi CIII. 

¿Que significa ese tan, tan, tan, dicefrua,. 
ciendo el sobre cejo el lector. 

-Nada Sr. mio, póngolo pues porqt1ees48 
moda, y porque asi lo ponen ciertos escritorea 
de renombre mas alto que un campanario, 

Como iba de mi cuento, tin, tin, tan, taa 
fin.............................. ' 

-¿ Y esos puntos suspensivos tan sin gracia 
y sin objeto, replica colérico el lector, que 11g. 
nifican Sr. Anónimo? 

-Tambien son de moda amigo, tambien les 
usa D. Taton, Trnmos (1) que es de 10'! escr11o. 
res dichos y los emplea para llenar papel y pa. 
radar cierto aire simétrico al escrito y para en­
señar, cumpliendo con los deberes de cristiane 
al que no sabe; es decir para enseñar á escri­
bir al que haya menester sus consejos. 

Continua la historia. Tin, tan, tin, ta-, • 
1 

tin. ... .. ... .. La campana de mi cuarto.-sera 
suscritores, dije para mi coleto, los apa J 
mañana lo aviso en el Liceo at:público.-Penpe 
es bien que sepa lo que nos· acontece.-Voy 111a 
dije.-Tilin, tUin, tilín, talan, tilin .... -¡Adea· 
trol grito con fuerza.-A esta voz se 1})119" 
ció ...... mi casero, lector, el desapiadado ca­
ro, el acreedor mas feo de cuantos acreedora 
conozco, y note V. que tengo muchos deel• 
-¿Me paga V.? Dijo con altaneria quitámole 
el sombrero'y limpiándose la frente con la 
cada.-Pequeñito, gordo, calvo, cano, 
muy largas. ¡No hay duda es el ho 
feo de toda la cristiandad! Así medi 
que siempre estoy meditando en cosa m 
ferente de aquella en que debiera yo 
me,-¿Me paga V.? Repitió bru 
deforme casero.-Por ahora .... hollltitt.,... 
re V .... -Dilaciones, mas dilaciones,el 
no no espera, ni admite .... Por ahora, ni .. 
jas.... Ahí tiene V. esa cita para conciliatill 
mañana. Dijo y desapareció. Yo me qll!I 
cavilando como pagarla al hombre, sin• 
ya ganas de escribir ni inspiracion panllW 
porque la sola idea, no digo á iV, la VOl d 
presencia del casero, basta para que ~ 
inspiracion, como huye despavorido llll 1 
cuando le muestran alzado el litigo cOIMfll 
costumbre castigarle.-PeDlln~o en esta~ 
gracia esclamé-¡¡Cosas de m1 casttOH J·'!'!!.' 
ahf porque puse este título á mi articulo. 

[l] La aegunda parte del ptcud6nimo, • 
lo que faere, e, de pronunciacion italialll\ qat 
,idijáramos, 111aví1ima. 


